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A pesar que sabemos que Jesús es nuestro Salvador, Sanador, Proveedor y mucho más, y 

que deberíamos mirar a Él en cada una de nuestras dificultades y/o enfermedades, no 

siempre lo hacemos ¿verdad? 

En la actualidad, hay muchos que están pasando por situaciones sumamente críticas, como 

pueden ser: la pérdida de la fuente laboral por causa de la pandemia; la pérdida repentina de 

todos los bienes y posesiones a raíz de una inundación; la destrucción completa del techo de 

la casa por una tormenta de granizo; y cosas semejantes que suceden con una frecuencia 

hasta ahora casi inimaginable.  

Cuando alguien está atravesando una situación de semejante envergadura no se le hace 

nada fácil poner simplemente sus ojos en Jesús y quedarse tranquilo ¿cierto?  

Sin embargo, es precisamente en los momentos de mayor dificultad cuando Dios desea que 

pongamos nuestros ojos en Él para otorgarnos la solución que necesitamos. 

Desde aquí, y por medio del mensaje del Evangelio de la gracia, deseamos animar a cada 

uno que esté atravesando una situación adversa, y decirles que Dios tiene una salida precisa 

y personal para cada caso en particular. 

En la enseñanza del día de la fecha, y tal como lo venimos haciendo, vamos a considerar otro 

de los aspectos de la persona de Jesús, quien es nuestro refugio y sostén en los tiempos tan 

tenebrosos en que vivimos.  

En Juan 8:12 encontramos las palabras que Jesús les dijo a sus discípulos: 

Jesús les habló otra vez, diciendo: Yo soy la luz del mundo; el que me sigue no andará en 

tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida. (LBLA) 

Teniendo como base principal este pasaje, vamos a analizar en detalle el significado de estas 

palabras. 

http://www.iglesiadelinternet.com/
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Antiguamente, los capitanes de los barcos que navegaban en alta mar se orientaban por la 

luz de los faros y/o la posición de las estrellas. Naturalmente que hoy en día, especialmente 

para la generación más joven, esto es imposible de entender porque todos conocen el 

sistema de posicionamiento global, denominado GPS de acuerdo a sus siglas en inglés. Sin 

embargo, cualquier navegante debe saber orientarse también por las luces en caso que la 

tecnología moderna llegue a fallar. 

Jesucristo, como la luz del mundo, brinda orientación al ser humano que anda en tinieblas. 

En 2 Pedro 1:19 leemos: 

Y así tenemos la palabra profética más segura, a la cual hacéis bien en prestar atención como 

a una lámpara que brilla en el lugar oscuro, hasta que el día despunte y el lucero de la 

mañana aparezca en vuestros corazones. (LBLA) 

De acuerdo al contexto de este pasaje, el apóstol Pedro está haciendo referencia a su 

experiencia cuando vio a Jesús en el monte de la transfiguración. Él, quien fue testigo 

presencial del hecho, hace referencia a la Biblia como la palabra profética más segura que 

existe. 

Él nos está diciendo que podemos estar plenamente confiados en la Palabra de Dios, la cual, 

por medio de su luz, nos brinda orientación en el lugar oscuro del mundo en que vivimos. 

Es interesante notar que la expresión “el lucero de la mañana” es una referencia directa a la 

persona de Jesús. En el último capítulo del libro de Apocalipsis, Jesús mismo hace mención 

de esto.  

Yo, Jesús, he enviado a mi ángel a fin de daros testimonio de estas cosas para las iglesias. 

Yo soy la raíz y la descendencia de David, el lucero resplandeciente de la mañana. 

Apocalipsis 22:16 (LBLA)  

Jesús, es el faro que ilumina en la oscuridad, mora dentro de nuestros corazones por medio 

del Espíritu Santo. 

Mientras preparaba esta predicación me hice la siguiente pregunta ¿por qué razón Jesús se 

denomina a sí mismo como la luz? El Señor me dio respuesta, pero yo necesité bastante 

tiempo para comprenderla en su totalidad. 

Una de las razones fue que sin luz no hay vida.  

Eso me resultó relativamente fácil de comprender porque Él mismo dijo que es el camino, la 

verdad, y la vida (ver Juan 14:6), pero, me di cuenta al mismo tiempo, que la relación entre la 

luz y la vida encerraba una profundidad mucho más grande de lo que yo podía ver a simple 

vista. 

Juan 14:6: Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino 

por mí. (RV1960) 

Mientras meditaba sobre esto vino a mi mente el proceso de fotosíntesis (*) de las plantas.  

(*) Proceso metabólico específico de ciertas células de los organismos autótrofos, como las 

plantas verdes, por el que se sintetizan sustancias orgánicas gracias a la clorofila a partir de 
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dióxido de carbono y agua, utilizando como fuente de energía la luz solar. (Fuente de 

información: RAE). 

La fotosíntesis de las plantas es un proceso natural de importancia fundamental para nuestra 

sobrevivencia, pues, en ese proceso, la planta genera un desecho que expulsa a través de 

sus hojas, y este desecho es el oxígeno, fundamental para la vida de la mayoría de los seres 

vivientes del planeta. Ese proceso, generador de vida, tiene relación directa con la luz solar. 

Esta relación entre la vida y la luz ya estaba presente en el momento de la creación. 

En Génesis 1:1 al 5 leemos:  

(1) En el principio creó Dios los cielos y la tierra.  

(2) Y la tierra estaba sin orden y vacía (*), y las tinieblas cubrían la superficie del abismo, y el 

Espíritu de Dios se movía sobre la superficie de las aguas. (*) Nota de traducción: la 

traducción textual del original hebreo es: la tierra llegó a estar o se tornó sin orden y vacía.  

(3) Entonces dijo Dios: Sea la luz. Y hubo luz.  

(4) Y vio Dios que la luz era buena; y separó Dios la luz de las tinieblas.  

(5) Y llamó Dios a la luz día, y a las tinieblas llamó noche. Y fue la tarde y fue la mañana: un 

día (=el día primero) (LBLA)  

Es interesante notar que en el hebreo original el versículo 1 consiste de 6 palabras, y en el 

medio de ellas aparecen las letras ALEF-TAV o TAU, las cuales son la primera y la última del 

alfabeto y representan a la persona de Jesús, quien tuvo una parte activa en la creación. Él 

mismo dijo: “Yo soy el primero y el último”. En Apocalipsis 22:13 leemos sus palabras: 

Yo soy el Alfa y la Omega, el primero y el último, el principio y el fin. (LBLA) 

Cabe recordar que el NT fue escrito en idioma griego, por tanto, las letras Alfa y Omega, 

primera y última de dicho alfabeto, corresponden a ALEF y TAV o TAU, la primera y la última 

del alfabeto hebreo. ALEF TAV  תא  es la signatura de Jesús en el AT. 

Otra cosa muy interesante en el pasaje de Génesis, es que estas 2 letras hebreas aparecen 

también antes de la palabra luz en el versículo 4. Esta luz no tiene que ver con el sol, ya que 

éste fue creado más tarde. 

Para poder comprender mejor lo que estoy tratando de decir vamos a observar el siguiente 

gráfico donde vemos en forma detallada y sintética cada uno de los 7 días de la creación con 

la correspondiente mención de las letras ALEF y TAV o TAU de acuerdo al texto original en 

hebreo.  
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El séptimo día, Dios descansó de su labor y vio que todo lo que había hecho era bueno y 

hermoso. 

Aquí queda reflejada la genialidad divina, es como si Dios permitiese que su luz se hiciese 

presente primero en la tierra para luego empezar a llenarla de cosas creadas. Dios es el autor 

de la vida.  

La Biblia dice que Jesús es la luz del mundo, y nosotros, como hijos de Dios aceptamos esto 

por la fe, aunque con nuestros ojos naturales no vemos más allá de la luz del sol. 

Todo lo que Dios hizo fue creado para el ser humano, y, de hecho, Él le entregó en sus 

manos la responsabilidad de administrarlo y disfrutarlo. 

La Biblia nos dice que Dios es luz y también nos corrobora que Él resplandece como la luz. 

En el libro de Apocalipsis, en relación al tiempo de la eternidad, después del milenio cuando 

Dios creará cielo nuevo y tierra nueva, el apóstol Juan vio la nueva Jerusalén en una visión. 

Allí, en el capítulo 21 versículos 10 y 11 leemos lo siguiente: 

(10) "El ángel me llevó por medio del Espíritu a lo alto de una montaña y me mostró la ciudad 

santa de Jerusalén, que bajaba del cielo, desde donde está Dios."  

(11) "La ciudad brillaba con la luz de Dios. Parecía una piedra preciosa, un diamante, y era 

clara como un cristal." (PDT) 

La luz de Dios equivale aquí a su gloria. En otras traducciones dice así: 

La presencia de Dios la hacía brillar, y su brillo era como el de una joya, como el de un 

diamante, transparente como el cristal. (BLS) 

En el mismo capítulo 21 del libro de Apocalipsis, en los versículos 23 y 24 leemos: 
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(23) La ciudad no necesita la luz del sol ni de la luna porque el esplendor de Dios la ilumina 

y el Cordero es su lámpara.  

(24) Las naciones vivirán a la luz que sale de la ciudad y los reyes de la tierra le entregarán su 

gloria a ella. (PDT) 

El Cordero es Jesucristo y Él es la luz del mundo. Dios ilumina la nueva Jerusalén con su 

gloria. 

La Biblia misma hace referencia a algunas personas que tuvieron el privilegio de ver algún 

destello de esa gloria divina. En Mateo 17:1 y 2 leemos:  

(1) Seis días después, Jesús tomó consigo a Pedro, a Jacobo y a Juan su hermano, y los 

llevó aparte a un monte alto;  

(2) y se transfiguró delante de ellos; y su rostro resplandeció como el sol, y sus vestiduras se 

volvieron blancas como la luz. (LBLA) 

Saulo, quien más adelante llegó a ser el apóstol Pablo, en su camino a Damasco, también 

tuvo un encuentro con el resplandor de la luz divina, ver Hechos 9:3: 

Mientras iba de viaje, llegando cerca de Damasco, aconteció de repente que le rodeó un 

resplandor de luz desde el cielo. (RVA2015) 

Más adelante, el apóstol Pedro, quien ya había sido testigo presencial de la transfiguración de 

Jesús, habiendo sido puesto en prisión a causa de la predicación del Evangelio, vuelve a 

tener un encuentro con la luz divina representada en un ángel que iluminó la oscura celda 

donde se encontraba, ver Hechos cap. 12:7:   

Y he aquí, se le apareció un ángel del Señor, y una luz brilló en la celda; y el ángel tocó a 

Pedro en el costado, y lo despertó diciendo: Levántate pronto. Y las cadenas cayeron de sus 

manos. (LBLA) 

La luz divina está estrechamente ligada a la vida. En Juan 1:4 y 5 leemos: 

(4) En Él (=Jesús) estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres.  

(5) Y la luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la comprendieron. (LBLA) 

Personalmente encuentro muy interesante la última frase del versículo 5. Las tinieblas no 

pueden comprender la luz de Jesús. 

En Juan 12:46 leemos sus palabras: 

Yo, la luz, he venido al mundo, para que todo el que cree en mí no permanezca en tinieblas. 

(LBLA) 

Jesús vino a este mundo para presentar a su Padre y traer su luz a un mundo que estaba en 

tinieblas. Todo aquel que le recibe como Salvador personal recibe también su luz y es hecho 

hijo de Dios, justificado delante del Padre con libre acceso ante su trono de gracia. 

El mundo en el cual vivimos se torna cada vez más oscuro, pero, Él nos prometió su ayuda y 

compañía hasta el momento en que regrese a buscarnos. 
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En Romanos 13:12 leemos: 

La noche está muy avanzada, y el día está cerca. Por tanto, desechemos las obras de las 

tinieblas y vistámonos con las armas de la luz. (LBLA) 

El apóstol Pablo, quien nos habla de la armadura de la fe en el libro a los Efesios, también 

nos dice aquí que contamos con un arma poderosa, la cual es la luz de Dios. 

En el versículo 14 no sigue diciendo: 

Antes bien, vestíos del Señor Jesucristo, y no penséis en proveer para las lujurias de la 

carne. (LBLA) 

Pablo nos aclara que esa luz es nuestro Señor Jesucristo. Cuando quitamos los ojos de las 

cosas de este mundo y los ponemos en Jesús y en su obra redentora en la cruz a nuestro 

favor tenemos todo lo que necesitamos.  

Como dije al principio, Jesús es nuestro Salvador, nuestro sanador, nuestra vida, nuestro 

proveedor, nuestra paz, nuestra fortaleza, nuestra sabiduría, nuestro guía, nuestro consejero, 

nuestro consolador, y podríamos seguir enumerando… Él es todo lo que necesitamos en esta 

vida.  

Es posible que alguna persona, que escucha estas palabras por primera vez, se dé cuenta 

que necesita la luz de Jesús porque no desea seguir viviendo en las tinieblas. Si es así, le 

invito a aprovechar esta oportunidad para recibir a Jesús como tu Salvador personal. 

Dios Padre, Jesús su Hijo, y el Espíritu Santo se alegran cuando alguien toma esa decisión y 

la Biblia dice que hay una fiesta en los cielos cuando un pecador acepta la salvación eterna. 

Lucas 15:10: Les digo que, del mismo modo, hay gozo delante de los ángeles de Dios por un 

pecador que se arrepiente. (RVA2015) 

Jesús, por medio de su obra redentora en la cruz, hizo posible el acceso a todas las 

bendiciones divinas. Ellas están gratuitamente a disposición de todo aquel que desee 

recibirlas y son completamente inmerecidas. 

Sólo están “condicionadas”, si lo podríamos denominar de esa manera, a la decisión del ser 

humano.  

La salvación eterna es completamente gratuita y se recibe solamente por la fe.  

Por tanto, para todos aquellos que deseen tomar esa decisión voy a guiarlos en una sencilla 

oración: 

Amado Padre celestial, gracias por haber enviado a tu Hijo al mundo para que todo aquel que 

acepte por la fe su obra redentora a su favor pueda tener acceso directo a tu presencia.  

Jesús te agradezco, porque en la cruz has pagado toda la deuda del pecado que me 

separaba de Dios.  

Creo que tú eres el Hijo de Dios y recibo el perdón de todos mis pecados. 

Recibo por la fe tu luz y tu verdad. Guía mi vida desde ahora en adelante. Amén.  
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¿Ha sido Usted bendecido/a por esta enseñanza? Le animamos a 
compartirnos un breve testimonio, comentario o agradecimiento: 
 

gracia@iglesiadelinternet.com 
 
http://facebook.com/iglesiadelinternet 
 
Canal en YouTube: iglesiadelinternet 
 

Donaciones, transferencias bancarias: 
 

La visión de nuestro ministerio es expandir el verdadero Evangelio de 
la Gracia al mundo hispano. ¿Desea usted ser parte de esta visión   
apoyando este ministerio con  donaciones? Muchas gracias por su 
interés. Nuestra cuenta bancaria: 
 

Beneficiario: Familienkirche  
Código Postal: 8640    Ciudad: Rapperswil  
Cuenta, IBAN: CH8208731001254182059 
Banco: Bank Linth LLB AG       
BIC/SWIFT: LINSCH23 
Código Postal: 8730   Ciudad: Uznach 
País: CH (Suiza) 
 
De no poder transferir a esta cuenta, póngase en contacto con nosotros, 
para encontrar el medio apropiado en su caso. Muchas gracias. 
 

Más información en: 
www.iglesiadelinternet.com/donaciones-spenden 

 

Nosotros creemos que los diezmos deben ser dados a la iglesia local.  
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